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Observatorio

Resumen: Se comparan las características y los comporta-
mientos de la gente al clasificar y archivar objetos materia-
les y objetos digitales. Existe poca oferta de herramientas –y 
también poco interés– para clasificar los objetos digitales de 
forma que posteriormente permitan una fácil interacción con 
ellos, así como reflexionar al revisarlos. Gracias al abara-
tamiento de las memorias informáticas se tiende a guardar 
todo sin ordenar, y se confía –erróneamente– sólo en un buen 
sistema de recuperación. Hay que investigar mucho más en 
los sistemas de gestión de información personal (PIM).

Palabras clave: Sistemas de gestión de información perso-
nal, Comportamiento, Objetos digitales, Documentos elec-
trónicos, Abaratamiento del almacenamiento informático

Title: Personal information “management” (PIM), 
not just personal information “retrieval”

Abstract: Comparison of the characteristics and behaviour 
of people who are sorting and archiving physical and digital 
objects. There is limited selection –and also little interest– in 
tools for classifying digital objects that subsequently allow easy interaction with them or mental reflection while reviewing 
them. Thanks to the availability of inexpensive computer memory, people tend to save everything without categorizing, 
and trust –erroneously– only in good retrieval skills. Much more research in personal information management systems 
(PIM) is needed.
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LOS INVESTIGADORES HAN ESTUDIADO 
los problemas de la gestión de la información per-
sonal (personal information management, PIM) du-
rante más de veinticinco años. 

Si bien ha mejorado la búsqueda en nuestro ordena-
dor y navegar por los archivos personales es más fácil 
gracias a los thumbnails (imágenes minúsculas de un 
documento), los iconos, y las flexibles opciones de cla-
sificación existentes, hemos avanzado poco en la reso-
lución del problema básico de la gente de controlar su 
información personal. 

Se ha puesto más atención en el desarrollo de he-
rramientas de PIM que en la mejora de su práctica, en 
particular en lo que se refiere al mantenimiento, organi-

zación, conservación, y uso de nuestros datos digitales. 
El almacenamiento barato y en cantidad ha alentado 
incluso los malos hábitos, pues no hay necesidad de 
filtrar, limpiar, manipular u organizar nuestros datos 
cuando tenemos tanto espacio disponible para almace-
narlos y cuando tenemos buenas herramientas de bús-
queda que pueden ayudarnos a encontrar lo que necesi-
tamos rápidamente. 
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“Gestión” de información personal, 
no sólo “recuperación” de información personal

Por Deborah Barreau

“Con la memoria informática tan barata 
se prefiere almacenar todo en vez de 

decidir qué y cómo guardar”
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pensar. No se trata de encontrar algo que necesitamos, 
sino de redescubrir lo que tenemos.

Las opciones de que disponemos para trabajar con 
nuestros materiales digitales parecen más limitadas y 
menos satisfactorias. No estoy sugiriendo que no sea-
mos reflexivos y cuidadosos cuando utilizamos el orde-
nador; sólo que los instrumentos que hemos creado o 
acumulado para el uso de la información digital limitan 
nuestras interacciones y, por lo tanto, nuestra capacidad 
para descubrir y utilizar.

“No existen programas que nos permitan 
ordenar y guardar los documentos 
digitales como hacemos con los 

materiales”

Varios estudios han demostrado que las personas 
no son tan precisas cuando estiman la extensión de sus 
archivos digitales o a la hora de describir los conteni-
dos de sus ficheros y directorios de ficheros. Aparte del 
nombre del fichero, tipo, tamaño, fecha de la última 
modificación, y los limitados elementos estructurales 
visibles en un thumbnail, sólo podemos descubrir el 
contenido de un objeto digital si lo abrimos. Cuando 
un directorio contiene cientos de archivos, la apertu-
ra de cada uno para saber su contenido no es práctica. 
Los diseñadores de sistemas de gestión de información 
personal saben que sólo buscamos para encontrar y re-
cuperar nuestras cosas si tenemos una necesidad, pero 
también navegamos por nuestras cosas para reflexionar 
y recordar. Todavía no tenemos herramientas para rea-
lizar esto último de una forma cómoda.

Por lo tanto, mantenemos las cosas porque hacerlo 
es más fácil que tomar una decisión sobre su valor po-
tencial o su utilidad. Con el tiempo olvidamos lo que 
tenemos y ya no podemos distinguir fácilmente entre 
lo importante y lo inútil. Como consecuencia el resul-
tado es a menudo hacer más copias de seguridad, pero 
no una conservación sistemática de lo que puede tener 
valor para un uso futuro. 

Despacho de la autora

¿Es imposible imitar el entorno material?

En el mundo físico interactuamos directamente 
con nuestras cosas. Son parte de nuestro entorno y la 
adquisición de nuevo material a menudo significa que 
debemos interactuar con lo que ya teníamos. Compra-
mos marcos para las fotografías o reciclamos los viejos 
para poner en ellos las nuevas, almacenamos las fotos 
sustituidas en cajas, álbumes, o en otros lugares. Api-
lamos los nuevos libros en una mesa o corremos los de 
un estante para hacerles espacio, metemos documentos 
oficiales en carpetas, añadimos recetas a nuestras libre-
tas de anillas, tomamos notas en los diarios y revistas, 
y colocamos los CDs y DVDs en armarios o en estantes 
según nuestros esquemas. 

Cada interacción involucra de alguna manera pro-
cesos de pensamiento –tomamos decisiones sobre dón-
de colocar las cosas-, y en estos procesos tocamos las 
cosas que ya están ahí. El lugar elegido para dejar algo 
puede ser temporal, hasta que tengamos tiempo para 
acabar de decidir, pero las limitaciones del espacio físi-
co y la “presión” que la vista de cosas acumuladas ejer-
ce sobre nosotros nos obliga a tomar medidas al cabo 
de un tiempo. Cada contacto material es una oportu-
nidad para la reflexión –nuestra memoria se estimula 
cuando vemos fotos antiguas, leemos nuestros informes 
médicos, revisamos recetas favoritas, o releemos ano-
taciones de nuestro diario– y los recuerdos nos hacen “Sofá de trabajo”, un lugar para aislarse
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ñeros, la comida que se sirvió, la música, el lugar de 
celebración del evento, e incluso el clima. Estas carac-
terísticas pueden ser tan destacadas para nosotros como 
el propio acontecimiento. Así como podemos tener una 
gran variedad de ‘tesoros’ no vinculados entre sí en 
una caja de recuerdos, nuestros recuerdos de un evento 
pueden involucrar una variedad de asociaciones y re-
flexiones que se refieren tanto a otros eventos y expe-
riencias en nuestras vidas como al que nos ocupa. Estas 
asociaciones hacen difícil asignar un objeto personal, 
ni siquiera la foto de la boda de un amigo, en una cate-
goría específica. 

Tenemos abundantes pruebas de que los usuarios 
están preocupados por sus prácticas de gestión de in-
formación personal. En 2004, Boardman y Sasse 
señalaron las dificultades para identificar o tratar de 
influir en las mejores prácticas para gestión de infor-
mación personal, pero se dieron cuenta de que la in-
vestigación de conductas PIM tuvo el efecto de hacer 
a la gente más consciente de sus comportamientos y 
más decididos a mejorarlos. Y en toda la bibliografía 
PIM se hallan resultados similares. De hecho, la infor-
mación personal que poseemos de nuestro entorno es 
tan única y nuestro comportamiento es tan individual 
que es difícil pensar que una propuesta práctica pudiera 
tener aplicación universal. Sin embargo, si analizamos 
los comportamientos PIM en contextos de trabajo o en 

¿Por qué nos cuesta tanto ordenar 
objetos digitales?

Es poco probable que tengamos mejores herra-
mientas para la gestión de nuestra información digital 
si no se investiga más para hallar la manera de ayudar 
a los usuarios a hacerse cargo de sus entornos digitales, 
de igual forma cómo lo hacen en el entorno físico. Ya 
desde el principio los investigadores descubrieron que 
los sistemas de gestión de información personal son 
relativamente superficiales y que las personas son re-
nuentes a desarrollar y mantener esquemas rígidos para 
guardar sus ficheros. 

Hemos interpretado que esto sugiere que la gente 
está demasiado ocupada, es demasiado vaga, demasia-
do desorganizada, o simplemente no quiere estructurar 
a conciencia su información, por lo que los desarrollos 
se ha centrado en la recuperación. Sin embargo, tal in-
terpretación ignora la complejidad de nuestras relacio-
nes con nuestras cosas personales, que es lo que hace 
que nos sea tan difícil categorizar. 

Las fotografías digitales de la boda de un amigo, 
por ejemplo, pueden ser archivadas con la correspon-
dencia del amigo o con otras fotografías de bodas a las 
que hemos asistido. Sin embargo, nuestros recuerdos 
de esa boda estarán vinculados a nuestras experiencias 
en la misma, tales como quiénes eran nuestros compa-

Típica organización de los archivos en un PC
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otros entornos compartidos, es posible que haya más 
oportunidades para generar cambios.

Algunos sugieren que en el futuro la generación de 
la Red estará mejor preparada para los retos de la ges-
tión de la información digital personal, pero hay pocas 
pruebas que apoyen esta opinión. Otros sostienen que 
la verdadera ventaja de los entornos digitales sobre los 
materiales es que podemos guardar todo –no es nece-
sario perder el tiempo en decidir qué y cómo organizar, 
ya que con unas mínimas capacidades de recuperación 
todo se hace accesible–. 

Creo que esto es un error. Para mí, la necesidad de 
herramientas y de prácticas que apoyan la interacción 
y la reflexión sobre nuestro material es un reto impor-
tante que debe abordarse, en particular en los entornos 
educativos donde el pensamiento crítico es tan impor-
tante para el aprendizaje. 

“El diseño de PIMs requiere equipos de 
informáticos, psicólogos, pedagogos, 

sociólogos y documentalistas”

Jerome Bruner y Lev Vygotsky, y más reciente-
mente, Vera John-Steiner y Sherry Turkle, han ex-
plorado cómo nuestras cosas, tanto las que poseemos 
como las que creamos, estimulan y afectan la mente. 
Las herramientas para la interacción son útiles, pero 
seguramente los usuarios necesitarán además alguna 
orientación. Este es un problema que no puede ser re-
suelto sólo por los diseñadores de sistemas, sino que 
requiere el aporte de expertos tan variados como psicó-
logos, pedagogos, sociólogos de organización, y docu-
mentalistas. Lo más alentador es que la PIM es un área 
de investigación que sigue atrayendo a investigadores 

de diversas disciplinas y perspectivas. Hemos llegado 
lejos en la comprensión del comportamiento PIM, pero 
como comunidad pedagógica y de investigación tene-
mos mucho que hacer si queremos llegar a tener impac-
to y mejorar los hábitos. 
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